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C O M P O S T E L A Ñ O , 

V I E R N F S 23 D R A G O S T O D E 18 1 I . 
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Vdlladolid 26 de Julio. 

Espérase aquí á Sebastian!, y dicen trae consigo 8 9 hom
bres inválidos, dtMTioaudo:» &c. Hay aquí tan poca guarnición que 
se valen de los enfermos para las guardias y otros servicios, y 
todos los días vienen á insultarlos las guerrillas á las puertas, 
y salen á perseguirlas los gendarmes y alguna in fan te r ía ; pe
ro en vano. 

No hay esperanza de que vengan refuerzos de Francia co
mo ofreció José j si hubiesen de venir ya habr ía noticia de ellos. 

Toro 26 de ídem. 
/ -

Salieron los ^ h o m b r e s con di rice Ion á Salamanca y de 
allí á Ciudad-Rodrigo; llevan muchas municiones d$ boca y de 
guerra para socorrer esta últ ima p ^ a . 

Zamora 26 del mismo* 

L i gnarnícíon de esta plaza es de 600 infantes y 30 Ca
ballos ; el gobernador de ella incomoda mucho á los habitan
tes; todos los ,dias ordena prisiones de sugeros honrados, y ya 
se cuentan de estos 104 los que tienen en el castillo. 

Cercanías de Ciudad-Rodrigo 19 de ídem» 

Los enemigos en numero de 5® hombres, conduciendo u n 
convoy para aquella plaza^ salieron hoy de Mar t i n del Rio, 
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marchando por el camino reaf. D . Jul ián Sánchez no los ata
có por ser eüos superiores en . n ú m e r o ; pero impidió que sa
casen ganado de estos pueblos, haciendo que lo retirasen. . 

Desde Zamora á Salamanca y Ciudad-Rodrigo hay sola
mente la guarnición de la segunda plaza en n ú m e r o de 300 
hombres que se conservan en el Fuerte. 

N o se espera socorro alguno de Francia, ni ha entrado ha
ce mucho tiempO. 

D , Jul ián cont inúa á hacer el alistamiento para el servi
cio de las armas en todos los pueblos de las márgenes del Tor -
mes ; y tiene tropas-suyas en Fuente Ginaldos donde está o r 
ganizando su 2.0 batallón en Alva de Tormes, en Alaeros y Va i 
de la Calzada. 

Conversación entre dos Generales franceses. 

Edtre los varios papeles confideJiciales que nos llegan de 
lo interior se ha recibido úl t imamente uno de Salamanca, en 
el que es digno de publicarse el siguiente extracto de una con-• 
versación entre dos Generales franceses, d é l o s quales uno me
rece mucha opinión entre sus mismas tropas. 

Confesaban que el soldado español es el que reúne mas pro
piedades para llegar al perfecto estado de mi i tar , y que cono-» 
cían bien á su pesar que si la Nación española llegaba á des
prenderse de ciertas preocupaciones hi j is del estado de abati- ' 
miento, en que se. hallaba por el influxo de algunas clases p r i 
vilegiadas como son el clero y La nobi-za , lo qual veían esta
ba en el ó rden regular no tardase mucho en verificar, no*ha-
bria exércitos que pudiesen contrarrestar á los españoles: que 
aunque en el dia conociamos poco, las evoluciones y manlobr-is 
de la t ác t i ca , sin embargo que con el tiempo nos perfccclo-
n a r i á m o s , teniendo constan para fosmaT un exé ídro que pa-
difc^e ser un modelo para arreglar ios d e m á s ; equipándolo de to
do-lo necesaria, organrzuidoío ¿ i n s t r u v é u d a l o desde ío-i pr ime
ros rudimentos, sia hicer lo que hasta aqu í que h:ni estado 
onganizin'dose y al idfnntó -tremfpo-imién 'd-íié 30s t x é r ó f o ^ , ó . -
biendo ser este.-él j i i d a w ' í é i w a i a a - -sa, iiMtrti^ioí-i, á 'o que 
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se debe a t r ib i i i r en gran parte el que después de tres anos 
de guerra no podamos tener aun uno solo según debía estar
lo : que habian ordinariamente presentado nuestras divisiones un 
frente muy extendido, y que asi les era fácil romper nues
tra línea por a lgún punto y envolverla toda después de d i 
vidirla. Con este motivo hablaron de la batalla d e . M í d d i i n , 
batalla inoportunamente dada, en la qual nada hubo de bue
no sino valor , pues era una línea de mas de media legua da 
extensión,-s in reserva, sin segunda l ínea , sin apoyo en sus flan
cos, reducida á una simple batalla de dos de fondo, la a r -
tilleria subdividida en baterías de una ó lo mas dos piezas: la 
caballería sin guardar unión con las otrai OÍ mas : dixeron que 
el General Cuesta que mandaba la acción pasaba entre los es
pañoles por un genio mil i tar , apesar de ser un hombre poco, 
favorecido de la fortuna y ménos de Minerva : continuaron ha
ciendo una justa crítica de las gracias concedidas con motivo de 
aquella jo rnada ; añadiendo que aunque en un principio no sa
bíamos formar columnas de gran fondo y hacerlas acudir p ron -
taraenre á donde el enemigo es mas débil ó á donde se t i e 
ne mas necesidad (de lo qual culpaban á los oficiales superio
res), confesaban haber visto ya muchos adelantamientos en esta par
te y citaban algunos casos: que á todos estos defecfos y al aban
dono con que se mira al soldado, que en nada merecia la con-
sideraeion de sus conciudadanos ; se debia atribuir el que á pe
sar de • ser buenos los ^soldados eran ma'os los ex-érciros ; que 
el soldado francés en n ingún tiempo había merecido mayores 
atenciones de su Nación que en la época de' la revoluc ión , en; 
la-qual se privaba á todo el mundo de lo necesario para d á r 
selo al soldado, llegando el caso de quitárseles lo» zapitos a 
los habitanfes de las ciudades para enviarlos á los exércitos: que 
en E s p a ñ a se tiene la idea aun de que el soldado es un mer
cenario -según la .indifereucia con que es tratado (i)... Siguie
ron h ibkiiido del misino asunto, y dixeron que aunque la ca-

( r ) Sobre este particular se- extendieron -en términos que ocul^ 
tamos forque aunque demasiado cierto quanto decian, es muy ver
gonzoso oir en boca de nuestros entmigos verdades que con estu
dio se gr-admn de exegeraciones ó acaso de imposturiis* 
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baliería la suponían poco instruida en las ruaniobras y en U 
oportunidad de ellas , sin tmbargo que no todas ias desgracias 
de esta arma se debian á esto sino á ia desigualdad que tiene 
un soldado español de caballería con otro francés , pues esre 
se halla bien equipado, bien armado, con excelente casco que 
le defiende la cabeza : mientras que aquel quando lleva espa
da carece de pistolas, y quando tiene estas le fáltala tercero
l a ; pór ú l t i m a añadieron que el soldado francés es píénos. bra
vo que el español , y que si se le resiste de íi>tm y contiene 
la impetuosidad de sus primeros ataques cae de á n i m o , recu
la y huye con mas viveza que ataca. 

Hablando de la situación actual del Imperio f rancés , d i j e 
ron que había llegado al colmo de su gloria y de su grandeza, 
y era de temer que empezase á decaer como todos los impe
r ios , y que de ello habia ya muchas señales ; que en ios exér-
citos se veían todos los síntomas de decadencia, y que ni sol
dados, oficiales ni Generales se batían por la giona ni por con
vencimiento de su deber; que quando mas, lo hacían por na 
perder la opinión que habían adquirido en los tiempos ante
riores : que no pensaban mas que en robar y en ascender por 
medios baxos, humillaciones indecentes, no pudiendo ya exci
tar lo primero, porque nü|tenian que; y en una palabra que iba 
enteramente faltando la moralidad de los exércitos y coa ella 
el honor y la disciplina. 

Hablaron también sobre el éxíro de la actual guerra, y d í -
xeron que la creían muy larga, porque solo veían sü fin en que 
se les fuese pasando á los españoles la calentura revolucionaria^ 
y que esto les parecía muy largo por la dificultad de persua
dirles de su verdadero interés que es unirse a la Francia; que 
mientras esto no sucediese asi no convenia á Bonaparte ar ro
jar de la Península á los ingleses, como podía haberlo hechor 
pues estándo distraídas de este modo sus fuerzas no habia que 
temer desembarcos en otros puntos del continente : lo que era 
imposible evitar baxo otro sistema pol í t ico , hasta desterrar la 
preocupación de Ies españoles. (Pt?nofZico del 6.° exército n.0 14 ) , 
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